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r í e i l S ^ : V c ^ r * ? m À I î a i c i o c o n 

W a r de, Abruzo' n ï m a ^ Sanu M a ^ ^ ^ ^ 
M r e s a h o particularmente su m l s e r k o ^ " ° t r a S V ™ d " 
Job parece q u c creció con él S f ' ^ C ° m ° C n o t <° 
de su edad ruvo una enfermedad e n ' 1 T ' A I o s 

Se V l i a m a s W ' r t * > y pasó á Nín T
qUe . d e t f r ® i n ó re t i r a r . 

^ ^ - . a p l i c á n d o s e con ^ u X . í r S ^ J L Í T * 
« y mística , y se ordeno de Sacerdote Y T e o I ° * * esgolásti-
ficacjQn asombro ! , s funciones ^ " P ^ ^ J o x f f , edi-
t a d . Para explayar los ferv d c C S t a ^ ¡ " « e 
empleos f c al¡u f en ,a C ^ en car i ta t iv f , 
OS Blancos fundada en las inm V ü ^ a r f e n t e "amada d e 

Incurables de la m i s m a C udad • d , ? 0 , P ¡ t a I d e 

« « de aprovechar á í o s p r ó * m n c . s a c > s ^ h a s aun sus an-
al y . P. J u m A n A ?nV * U p v i ó r , "c 

Religion de los Cí Vifos M no f u n d a i ' ^ Sag /ad l 
m i t r a n . C o n f i r m é P ^ ? « ^ an te , p o f s a n 

en if38 hizo virios v l a L par U S a n t ' ' d j d d * Sixto V 
tivo Instituto. Despucs £ h? í 7 dilatar s ü cari ta-
v - la Gloria de » T ^ t l ^ T ^ " 2 d ° " ~ 
Wdo ep su vida ^ e m p W í s i m , „ *US,P, ro* imo*.p. 7 habernos de-

> P-V- á me-or v e e fe d]a t ' " ^ ^ C b r í " 
105 > 7 meses y \ T ¿ t / a e ? 7 * * * C n á 

7 axas ac s.u edad ; su santo cuerpo 
fue 



, a 4 ' V - r o l e s • el Papa C l e m e n t e XIV le beat i f icó. 
fue t r a s l adado a u p ó l e s .c 
( Ovini. VUa del Beata ) 

^ E s t í el Jub i l eo de ^ ¡ g ^ " ^ o n V e f t t 0 ^ Eel '1?'0 5 3® 
¿e la Concepción junta a San M i g u e l . 

Afecciones Astronómicas. 

, x v no sec Se ocul ta á las 7 hov' 
Sale el Sol á las 4 * o r . 46 m . y 00 seg. 

j a m. y 00 seg. ¿ e l » noch. Se ocu l -
j u í i d c U Lun. Sale a l a s a ho . y 

t a á las 3 ho r . y ? 7 m® de U « " ^ ^ ^ 
v l c n í M a r en este Rio a las 4 h o i . y J 
P U t a ana marea, d e o t r a ó ho r . 

VUESTRA SEÑORA VE LOS REYES. 

n n*i 1 J T í e a l ( en que fue sepul tado 
Q u e d a dicho como para Cap 1 d c u 

San F e r n a n d o ) se separo la pai te m s c c q 1 ü C O 
ta mayor , d iv id ida con rexas ü c u o ^ t a t i l de 
la S a n t í s i m a Imagen de los Reyes e ^ ^ v c n e r a m o s t a „ 
plata que antes la conducía , y e S e x c e d i e n d o toda la posi-
c e l e s t i a l m e n t e hermosa y g iave q i ì c d ù n e s de mi lagro-
bi l idad de humano arte , ^ ^ firmes , aunque sin ex-
s a obra. Enseñan estas v e n g a b l e m e n t e ^ ^ 
presión de t iempo o luga: que f ™ J f ì t ò v U á la Rey-
F e r n a n d o en oracion protunda se: le i ep V n 3 w , que le 
na dc los Angeles cercada dc^ M a g » u d y F ^ u d 
"hablaba benigna prometiéndole su favo , p ^ ^ ^ 
clon con que la reverenciaba y que ¿ d i v i n a -fiel-
quedo tan presente , y ^ encendiéndose 
dad , que le parecía estarla ' n

P
q u e a l vivo la rc-

en su fervoroso deseo I m j g q ^ 
presentase ; para lo qual b explicar aquella h e r n i a -
ees , y les dio las senas ' C * P

f t c t í § i J s , el semblan-
ra , aquella Mages tad , las ^ i o n « pe I . p o d i a n conducir 
te soberano , el tal e y qnan as - u n - ^ J o 0 r , 
á que mejor instruidos imitasen poi su g > 
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girial : mas aunque tz hicieron tres Imágenes , ó ya repetición 
d? urios mesmos Maestros o ya competencia de diversos , nin-
guna satisfizo aquella vivísima idea que en ta dificultad ' fragua-
ba mas intensos deseos , á que correspondió piadosa la Divina 
Clemencia , enviando dos Angeles en -forma humana , y mues-
tra dé Escultor y Pintor , que supliesen el defecto de los A r -
tífices mortales , los quales hicieron esta Imagen en brevísima 
espacio , bien como los que fabricaron la Cruz del Rey D. Alon-
so el Casto. Como esto sucediese , antes por piadosos 'discurres 
que por cert idumbre alguna , se pretende alcanzar ; no habien-
do Autor de aquellos tiempos que lo cuente , ni mas que la t ra -
d i c i ó n confusa , pero constantemente admit ida : aunque no tai-
ta quien diga qae San Luís de Francia envió esta Santa Imagen 
á su primo San Fernando , y que las demás fueron hechas i su 
imitación ; y otros , que la heredó de sus antepasados. 

N A V E G A C I O N . 

Elogio del Arte dc Navegar. 

; Qual es el Arte , entre todas lasque hasta ahora han exis-
tido y ha admirado el Filosofo observador , que mas asombre 
con sus maravillas í L i navegación > como la vemos hoy dia , 
Arte sublime en la que en la que se descubre con'„expíendor el 
grande y poderoso genio que preside á las operaciones del hom-
bre. Para que no se tenga esto por paradoxá , subamos al ori-
gen de las socie la ¡es , y comparemos aquellas frágiles y gro-
seras máquinas , l i s canoas que se formaron en la niñez de la 
Marina , con el noble y magestuoso edificio , t r ipulado con mil 
hombres , cargado de t o i o lo necesario para su manutención y 
subsistencia , y de cien piezas de a r r í l l ena : observémoslo al 
salir de nuestros Puertos : dominando las inmensas llanuras 
«ulca l igeramente su superficie , y suspendido sobre las alas del 
viento visita IJJ ángulos mas remotos del Universo. Reyna en 
e'l la seguridad sin q íe corran el menor peligros los tesoros que 
abriga en su seno , y que con luce de una región á otra ; y 
antes corre el inmenso espacio de los mares , y visita las cos-
tas mas remotas , que cesa la admiración que nos causó quan-

d o 
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do aban ion ando nuestro« Puertos íe vimos volar de acuerdo con 
los elementos. Esto solo nos arrebata ; pero ¿quántas maravi-
llas nos presenta si le examinamos con atención? 

IJn tronco de un árbol groseramente labrado , al que ccn el 
auxilio de una percha hincada en la orilla de algún Rio guia-
ba un solo Marinero , no puede en modo alguno presentarnos 
la ima?en de la navegación como hoy la vemos. < Qué se pro-
ponía entonces el hombre ? Pasar á su muger y á sus Kilos de 
una parte á otra del Rio , lo que no podía executar de otro 
modo : al contrario ; la canoa fue sin duda alguna invención 
del Arte muy libre de los primeros'cstorvos : en ella podía con-
ducir lo que necesitaba ; por lo que ¿quién podrá negar que 
con solo adaptarla una veía se hizo m progreso muy grande en 
el Arte de Navegar ? Por esta razón la tomaré por punto de 
comparación , V la preferiré al tronco del árbol , al que á pe-
sar de su imperfección es infinitamente superior. Pongámosla 
pues en pararelo con un vasto y magestuoso Navio el resul ta-
do del genio y de todos los hombres unidos , en cuyas partes 
rey na la mas admirable proporción , y cuyas piezas de tal mo-
do ha unido y enlazado la industria del Artífice , que no las 
puede penetrar el agua q e las rodea. Mas ; cómo se mueve 
una máquina tan complicada y enorme? Con dos árboles , que 
plantados en lo interior del Navio se elevan á lo mas alto , á 
cuyo rededor se mueven continuamente las vergas que las a t ra -
viesan , como lo hacen las ramas de un sobervio pino , de las 
que pen len un sin numero de velas , que hinchadas por los 
vientos son otras tantas alas que lo conducen de unas regiones 
á ot as. ; Qué numero de cuerdas no ha sido necesario para 
variar su dirección y 'a r reg lar la á las circunstancias? Pero to-
do hubiera sido nada sin un timón , sin esa pieza t n débil , 
si se compara con la gran maquina que gobierna. ¿ Y no asern-
b a , que sin embargo de su debilidad baste el menor movi-
niie •to para mudar de dirección el Navio? Aun se puede de-
cir mas : dos hombres en medio de una tormenta dirigen, di-
cha i ,1a A ltante con mucha mas facilidad que en otro tiempo 
dirigía ano solo su canoa. 

Se concluirá mañana. 

CON REAL PRIVILEGIO. En la Imprenta deí Piario, 




